
míim CRÍTIGQ-FILOSÓfICA. 

del consejo de instiiiccion pública en el espediente 
sobre establecimiento de una cliniea homeoj^tica.. 

(GONCLUSION.) 

«Para decidir la sección con plena coAocúojiento de cau­
sa de la convenieocia 4 no. coinveî iencia de que el gobier­
no de S. M. acceda á lo que se pide en la referid^ esposi-
cion, ha entrado en el examen detenido de las ventajáis é 
incoBveaieates de la realización de aquel proyecto, y es­
te examen servirá de fundamento á nuestro informe.» 

Las ventajas ó utilidad del pensamiento están, natural-̂  
mente contenidas en la esposiciou^ y aüí iremos á bus­
carlas. 

«Varios sectarios de un sistema médico alemán, inven­
tado á principios del siglo, y ya ê Doeido y juzgado hace 
bastante tiempo en todas las naciones de Europa, se reu* 
nieron en Madrid en 18&6 y resolvieron adunar sva esfuer­
zos para la propagación de su doctrina. Como ellost mismoft 
refieren, fundada la sociedad Hahnemaanî tna con aproba­
ción del gobierno, establecterom una enseñauî a recíproca^ 
crearon un periódico y abrieron nna cónsul^ pública. Na­
die podrá menos de reconocer que no cabe mas celo pa­
ra la propagación de un sistema médico, que emplear pa­
ra ello simultáneamente la enseñanza, la prensa periódica 
y una clínica ó consulta pública, con el aliciente de gra­
tuita. De cuantos sistemas médicos se han difundido mas 
ó itieuos por Europa en el presente siglo, y han sido aco­
gidos'ra España con favor, ninguno ha merecido á sus 
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partidarios tan vivos esfuerzos para generalizarle, ni al 
{;obierno tan señalada protección como la homeopatía. 
Ninguno por tanto ha debido propagarse mas y en menos 
tiemp», y^»i creeríamos que habia sucedido al leer en la 
esposicion, «que se habia propagado desde las clases mas 
elevadas á las mas humildes de la sociedad», si á renglón 
seguido no leyéramos en la misma, «que á pesar de todos 
«aquellos esfuerzos, la duda y la incertidumbre en las fa-< 
»milías, especialmente en los Casos graves, en lugar de 
»haber cesado, se aumenta y se aumenta precisamente en 
«proporción del mayor número de curaciones homeopáti.i> 
»ticas.» Este es un hecho verdaderamente estraordinario, 
porque la razón natural por ana parte y la esperiencia por 
otra harían esperar á los celosos partidarios de aquel siste­
ma « asi como á sus adversarios, que la duda é incerti­
dumbre en las familias, después de tantos esfuerzos en 
lugar de aumentarse habrían cesado y cesado prec¡sainen-> 
te en proporción del mayor ntümero de curaeioites homeo­
páticas. Ño es de estrañar por tanto, que en vista de aquel 
inesperado suceso la sociedad Hahnemanniana se desanime 
y confiese, con un candor muy digno de tomarse en cuen.̂  
ta, «que no se cree con fuer¡;as suBcientes para disipar 
«aquellas dudas y desvanecer los temores, sin la proteccioî  
»de1 iliistrado gobierno de S. M.» 

«Protección, pues, mayor protección piden ai gobierno 
los sectarios de un sistema médico, para acabar de con­
vencer á un público que se atreve ¿ resistirse ¿ ta evidea-f 
cía, de la escelencia de su doctrina y de loa felices efectos 
de su práctica. I^ primara cuestión que de esta solicitud 
eman^, es ta siguiente.—ün gobierno que aprueba la ins-. 
talacion de una sociedad médica, especial y esclusivamen-
te dedicada al triunfo de un nuevo sistema; que autoriza 
su enseñanza privada y piiblica por medio de la imprenta, 
y lo que es mas, que consiente que se ensaye, sin exigir 
proebas de capacidad en los ensayadores, en cuantas per­
sonas acudan á una consulta g atviita, ¿puede dispettsür 
mayor protección á los propagadores de uua nueva doctri­
na? Ningan gobierno en España ha hecho tanto hasta aho-
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ra; ninguno puede hacer esto mismo sin ínconTéhientes: 
hacer mas. Enhorabuena que un gobierno ilusti'ádcí'per^ 
mita cierta laudable latitud en el estudio práicticó Ob Ifts 
cuestiones médicas, fuera de las fabultades establecidas, 
donde este eludió debe ser libre y completo; peiro noba; 
de olvidar que aquellas cuestiones están muchas reces li­
gadas con otras de humanidad y de moralidad. Hdl^ana, 
que los discípulos de Priesnitz y los magnetizadores .ahora 
tan en boga, pidan al gobierno el establecimiento dé una 
sociedad que dé consultas públicas, no sabemos cómo 
pueda negárseles habiéndoselo concedido á los sectarios 
de Hahnemann. Pero estos no se contentan con aqi»lla 
protección, la declaran ineficaz, quieren una mas señala­
da muestra de favor, mas eficaz amparo, un ruidoso pri­
vilegio, iVpor qué? «Porque la homeopatía no tes lo qué 
han sido todas ]^s revoluciones médicas en treinta siglos 
que cuenta la ciencia; porque es un gran descubrimiento, 
una cosa grandemente opuesta á todo 16 que se lia sabido, 
comprendido y admitido antes de ella, por mas qaé 0éré):-
ca absurda, y porque tiene leyes constantes, fijas éInva­
riables.» Estas aserciones tan controvertibles, y tánéíóh-
trovertidas pierden mucho de su valor cuando se recuer­
da que todos los médicos sistémáUcos y teformadores'las 
han hecho llegar á nuestros oídos muchas veces en"fot^tie 
vá de siglo, sin lograr con ellas prolongar por mtícÜd siis 
pasageros triunfos. Están ya semejantes aserciones refuta-! 
das basta la saciedad en todas partes por medio del? éil-
señanza en las primeras escuelas de Europa, pdr la piíenr 
sa periódica-médica y por las discusiones dé las academias 
mas célebres. Aquí parece que era el lugar propio dé tráí-
tarla cuestión científica; pero no olvidamos la tiáM;lráfeka 
de este escrito: nos limitáremos á ün corto número dé ih-
dicaciones generales que parecen indispensables. Todos 
los reformadores de la medicina, desde los tiempos ma^ 
remotos, pero muy señaladanaente los modernos, han pre­
tendido con mas audacia que biien juicio derribar lá ofoCa 
de los que les precedieron para asentar sobre sus tridas 
un nuevo edificio que proclamaban imperecedero: todos, 
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cualhijoa ingratos« repudiaban á su madre, esa medicina 
producto del aaher y de U esperiencia de los siglos, y'to­
dos, en vez de lograr derribar aquel magnífico monumen­
to de las edades, no hacian mas que añadir î na nueva 
piedra que aumentaba su solidez y hermosura; eq lugar de 
ser repudiados á su vez por su prudente madre, eran re­
cogidos en su regazo y acrecían sus tesoros. No hay siste-i 
ma, por absurdo que fuese, del que no haya quedado algo 
útil incorporado á la ciencia, y ella ha absorvido álos sis­
mas uno por uno, aumentando asi el caudal de verdades 
que encierra. Bien persuadidos de esto, aimque los ho­
meópatas DOS rechacen, nosotros debemos abrirles nues­
tros brazos, seguros de que acabarán por seguir las hue­
llas de todos sus predecesores. La homeopatia no es una 
medicina enteramente opuesta á 1̂  antigua, y con leyes 
constantes y fijas: no es tampoco, á nuestros ojos , un ab-r 
surdo ni una ilusión: es sí un sistema cuyos principios no 
haatail para constituir una doctrina médica completa, que 
encierra litiles verdades y aconseja para oiertos casos pro­
vechosos procedimientos, aunque de muy difícil aiplicacion, 
Eenuncie pues U homeopatia á esas pretensiones de riva-; 
Ud̂ d con la medicina de los siglos, á ese esclusivismo é 
intolerancia que afectan todos los que no sfi siente bastan-
te fuertes, y nos encontrarán dispuestos á aceptarla por lo 
que es y por lo que vale. Has por desgracia están muy 
distantes de tomar este consejo los soliciteintes, cuando 
piden al gobierno que les abr£i un pailenque n̂ donde pue* 
da lachar 1̂  homeopatía,con la medicina que llŝ man anti­
gua: y esta lucha ha de ser á muerte, «1,9 esperiencia clí­
nica, dicen, pondrá de manifiesto si la homeopatía es ó no 
na absnrdo, y entonces el gobierno, ó prohijará su ejerci­
cio, ^ establecerá su pública enseñanza; eligiendo prue-» 
has de idoneidad para ejercerla: establézcase por ahora por 
el gobierno nn^ clínica homeopática, independiente 4$ laa 
de la ^tigua escqela, para justificar por medio de las es-
tadistteas oual de las do§ medicinas rivales es más venta-r 
josa.» 

«Nada parece mas aencillo qne este tremendo duelo: 
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nada hay sin embargo mfts difícil y menos provechoso. 
Afirmase por muchos, que el método estadistico aplicado 
á los resultados de la práctica de la medicina , es de todo 
punió ilusorio, puesto que ha conducido muchas veces á 
la confirmación de sistemas abandonados después por ine­
ficaces. Esto no debb estrañarse, si se atiende á la natura­
leza fugaz, incierta, inderteminada, heterogénea de los he­
chos que se recogen y se comparan entre st. Aplicada esta 
consideración al cnso particular de que se trata, todavia 
resulta mas evidente. El médico, atin prescindiendo de U 
multiplicidad de formas morbosa^ que resultan de la indi­
vidualidad, podrá adicionar en sus tablas pulmonías ó có­
licos; pero el homeópata> para quien nohay nadtiiie esto, 
sino un conjunto de síntomas qne corresponde h otro de 
efectos de uno ó varios medicamentos ¿qué adiciona, có­
mo forma sus tablas? Y si las hace ¿cómo sé coittpáran 
después hechos heterogéneos? Y si se comparan, ¿qué 
resultará? Ademas, si las tablas se forman con indepen­
dencia y sin intervención recíproca, ¿qtié fé merecen? In­
terviniéndose mutuamente, ¿se tiene por fácil el qué reine 
buen acuerdo? Estas son las causas de que, püresto en 
práctica muchas veces semejante medio de decidir la cues­
tión, nunca ha dado resultado definitivo. Ahora se propO' 
ne aquí al gobierno como cosa nueva y nunca vista; pero 
conviene recordar que en Alemania, Ingláterrii, Fran­
cia y laá dos Siclliás ha habido de estas cIMcás piüblieas y 
privadas hace ya años, y aiinque para la inmensa mayoría 
de los facultativos la cuestión está resuelta, los homeópa­
tas eápañoles, muy tardíos sectarios de Hahnemann, no 
quieren dejar de seguir en todo las huellas de sus predece­
sores. En España mismo, en Madrid en diferentes hospi­
tales , y señaladamente en el militar, ha habido una sala 
donde con todo esmero é inteligencia se ha medicinado 
homeopáticamente á cierto número de enfermos por algim 
tiempo, abandonando después estos ensayos. Lo que se 
pide, pues, no daría el resultado que se promete, porque 
no puede darle, como ya se ha visto dentro y fuera dé Es­
paña. Y como los solicitantes saben todo esto tañí bíén co-
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mo nosotros, alguna otra cosa deben proponerse con el 
proyecto de este escandaloso duelo, qne tan fatal seria pa­
ra todas las medicinas y para todos los médicos. Y en 
efecto, adviértese desde luego que lo que se pide no es que 
el gobierno permitaá la sociedad Hahnemanniana establecer 
una clínicaahora> y una completa enseñanza después, si­
no «que el gobierno mande que se establezca la clínica 
desde IjLiego.» Si el gobierno manda establecerla, habrá de 
nombrfir los que hayan de dirigirla, y tendrá que recom­
pensar sus servicios y costear todos los gastos. No quere­
mos creer sin embargo que los esponentes hayan dado á 
es^a consideración grande importancia; pero no por eso 
puede pasar desapercibida por el gobierno.» * 

«De acc^derse alo qae piden, resultarla el absurdo 
científico y gubernativo de establecer al lado de las facul­
tades médicas de las universidades del reino otras ense­
ñanzas también de medicina, y destinadas á sostener con 
aquell^s^, no una noble emulación, sino una guerra escan-
datosa. ¿A qué está obligado en este punto un gobierno en 
ei estado actual de la civilización de Europa? A establecer 
y^ostener sin repararen dispendios escuelas de medicina 
bien organizadas, provistas de todos los ausilios materia^ 
les indispensables para la enseñanza, y compuestos de 
igaestros que entrando en ellas por la puerta del mereci­
miento bien comprobado en publictf certamen, sirvan de 
depósito vivo del saber de las edades, y de instrumentos 
de la tradición científica qne le perpetua y enriquece. En 
el ejercicio de tan alta misión, de tan sublima cargo, el 
catedrático ni tiene ni debe tener mas jueces que su propia 
ra^on y donvencimiento, la pública opinión y su concieo-
cia. De sos doctrinas como de su práctica á ellos solos es 
responsable, y seria la mas insoportable de las tiranías la 
que se pretendiese ejercer sobre' lo que siempre fué libre, 
el entendimiento. En virtud de estos inconcusos principios 
los catedráticos de nuestras escuelas enseñan la doctrina 
en que creen , y practican la clínica en que tienen fé. Asi 
diferentes stetenias médicos encuentran en ellos ilustrados 
intérpretes, y dislbktas prácticas prudentes ensayadores. 
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La homeopatía mitima cuenta entre ellos con alguuos adep­
tos, y nadie como ellos está en posición, y aun tiene el 
deber de observar y comparar sus efectos. Y estas com­
paraciones, hechas allí con tino é imparcialidad, son las 
útiles y fructuosas, que no las iadependientes y apasiona-
das.» 

«Tenemos pues en nuestras actuales facultades una en­
señanza libre, general y tan completa , que abraza desde 
el hipoeratlsmo hasta la homeopatía; pero esto no satisfa­
ce á los peticionarios. Ademas de la enseñanza indispen­
sable y universal, quieren la esclusivamente homeopática: 
al régimen actual de entera libertad científica, qaieren 
sustituir, después de una prueba imposible > el de una me­
dicina privilegiada, una medicina oficial, una medicina 
de feal orden.» 

db,a enseñanza, el periódico y la consulta pública que 
tiene establecidos la sociedad Haliuemanniana, han (tebido 
bastar para asegurar el triunfo de la homeopatía: con mu­
cho menos que esto conquistó entre nosotros en poco 
tiempo numetosos partidarios el Brusismo. ¿No tienen 
bastante con aquellos medios los socios Habnemannianos? 
Pues abiertas están las puertas de las Academias y Ate­
neos , abiertas las facultades en sus públicas oposiciones: 
y otros mil recursos hay para hacer brillar la luz á los ojos 
de los que caminan á tientas, y convencer á los incrédulos. 
Preferir á todo esto, una distinción estraordínaria, un fa­
vor especial, un rasgo de alta protección,, es cómodo y 
espedito; pero no es noble ni tal vez asequible.» 

«La sección sentiría, Excmo. Sr., haberse dejado ¡no-
calar por los autores de la esposicion que exanúna algo del 
espíritu agresivo contra quien no profese sus doctrinas, 
qne domina en tan notable escrito ; pero, si á su pesar asi 
hubiese sucedido, protesta aqui que su,intención es la de 
ser tolerante aun con el esclusivisrao.» 

«Reasumiendo lo espuesto, la sección entiende que el 
gobierno de S. M., al aprobar la instalación de la sociedad 
Hahnemanniana y consentirla consulta pública establecida 
por ella, ha hecho en favor de la homeopatía mas que nin-
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gun otro gobierno en España en favor de un nuevo siste­
ma médico: que si esto no ha bastado al logro de los fines 
de la socieclád, era mas natural redoblar sus esfuerzos y 
esperarlo todo de su perseverancia, que acudir á pedir á 
S. M. nuevas y mas eficaces muestra de protección: que la 
pretensión de que la homeopatía puede sustituir hoy con 
ventaja á todo lo sabido, comprendido y admitido hasta 
ahora, es tan exorbitante como déstitaida de fundamento: 
que la hottieopatía está juzgada ya hace tiempo en Europa, 
y en ninguna parte es ni ha sido la medicina preponderan­
te* quie como práctica curativa, mas bien que taxao doctri­
na médica, será absotvida pOr esa medicina dé los treinta 
siglos, cuyos tesoros acrecen cuantos pretenden derribar­
la: que esa esperiencia clínica que se invoca cbmio único 
juez en la contienda, ha dado ya su fallo muchas veces, y 
siempre apelan de él los que ahora le favorecen de nuevo: 
que tas estadísticas que proponen no se pueden admitir 
como criterio^ porque es casi imposible formarlas con 
exaetitutd: que en España se han hecho y hacefn ensayos 
homeopáticos en hospitales y fuera de ellos: y que el esta­
blecimiento de una clínica homeopática por el gobierno, al 
lado de la de las facultades de me'dicina de las universi­
dades del reino, que gozah de la independencia cieotifica 
sin la que no podría prosperar ningún ramo del saber hu­
mano: seria uha aberración inesplicabíe y un odioso privi-
legio.» 

«En atenÉion á todo lo referido, la sección opina qne d 
gobierno no debe acceder á lo que se pide por la sociedad 
flafanemanniana matritense «o su esposicion de 6 de febre­
ro último.» 

«Madrid 4 de abril de 18&'8.--Excmo. Sr.-—Pedro Ma­
ría Rubio.—Mateo Seoane.—José Camps y Camfw.—Anto­
nio Moreao.—Ramón Frau.—Excmo. Sr. ministro de 
Comercio, Instrucción y Obras públicas.» 
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ObservAcioneM Mechas «1 dictamen de la ma­
yarla de la camisloni de la aecclon de cien­
cias médicas del consejo de Instrucción pú­
blica) acerca del establecimiento de una clí­

nica homeop&tlca. 

Es de tal naturaleza é importancia la Ciieálión que se 
trata de ventilar; ñguran en ella personas Un respetables 
para nosotros, y están por otra |)arte tan disidentes entre 
sí y con nuestro modo de pensar, que quisiéramos poder 
escusariiosde tomaf parte en tan ruidosa (y 'éa concepto 
nuestro trascendental) cuestión. Pero el deber én que nos 
hallamos constituidos ya como periodistas, ya comoadeplos 
del sistema médico homeopático, y mas principalmente auh 
el que ténemus por el esplendor de la ciencia en general, 
pero sobre todo ta sagrada obligación en (}ue nos constitu­
ye nuestro ministerio Como encargados de velar por el ali­
vio de los males que â fligen á nuestros semejantes, no ad­
miten escusa de ninguna especie> ni permiten qué contem­
plemos pasivos una lu'cha en la que van envueltas nada 
menos que la salud y la vida de nuestros hermanos. Esta 
sola consideración bastaría para que, con el (titimo con­
vencimiento que tenemos de la Superioridad de ntiestrars 
doctrinas sobre las déla reinante escuela, nos arrojára­
mos á su tiéfensáaun á riesgo de perecer en la demanda; 
porque nosotros caminamos siempre bajó la Fé Ü» qué el 
deber es ante todo. 

No se nos oculta por cierto que nuestra humilde posi­
ción es poco á propósito para atrevernos á impugnar un 
dictamen producto de los hombres mas elevados de la cien­
cia; pero ê sta desventaja es de importancia muy secunda­
ria cuando se trata de defender In ratón, la verdad mas 
pura y palpable. En esta, pues, vá apoyada únicamente 
la claridad con que pensamos hablar, y la esperanza que 
abrigamos de que no clamaremos en desierto; porque se­
gún opinión del autor de la misma doctrina que vamos á 
defender, «la verdad tiene asegurado su triunfo desde' el 
momento que se la conoce; siendo este tanto mas glorio-



— S i ­
so eaanlo mas obsiinado haya sido el empeño en comba-
liria».' ' 

Pero no se crea por esto que nosotros vamos á comba­
tir «I dictirnen de la mayoría de un modo injusto y apa­
sionado , antes por el contrario, ya por la índole de nues­
tro carácter, ya porque la razón no necesita gritar para de­
fenderse , lo haremos con la moderación y buen tono con 
qae acostumbramos á defender siempre nuestros prin-
cipioí. 

Caando se trata de la averiguación de un hecho, de la 
aclaración de una verdad que envuelve en sí nada menos 
que el bien ó el mal, la vida ó la muerte del género huma­
no , y cuando el gobierno de S. M en cumplimiento de su 
deber, somete al examen de la quinta sección del consejo 
de instrucción pública un espediente sobre el que cree no 
debe resolver sin el consejo ó dictamen de los hombres de 
la ciencia , parecía muy natural qne al emitir estos su jui­
cio, lo hicieran con el aijoyo de razones intaifihables, y no 
!<e valieran de aquellas que solo pueden llamar la atención 
de las personas que carezcan de antecedentes históricos de 
la bomeopatiai 

Decimos esto porque nos choca sobrenñanera el ver en 
un asunto tan vital como el de que se trata, la futilidad 
de la» razones en ({ue la niayoria apoya su dictamen pa­
ra aconsejar al gobierno la negativa de la clínica homeo­
pática que piden los hahnemannianós. En este dictamen 
hubiéramos querido nosotros ver, y asi lo esperábamos, 
razones de ciencia y conveniencia pública para aconsejar 
al gobierno terminantenienie tal n^ativa, en lugar de ese 
lenguage ambiguo, oscuro, débil (on cierto modo) y desti­
tuido de razón con que la mayoría lo relata. Analicémoslo 
por partes, y de este modo resaltará mas la fuerza de 
nuestros argumentos. 

1.° Que la homeopatía es una doctrina médica juzgada 
ya en todas partes, difce la mayoría de la comisión, y que 
como práctica curativa será absorvida por la medicina de 
los siglts, supuesto no es , ni ha sido la medicina prepon­
derante. • 
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Nos parece ciertamente que no encontraría grandes di­

ficultades la mayoría de la comisión para estampar en el 
papel las líneas precedentes; pero juzgamos asimismo que 
no la será tan fácil probar científicamente cuanto en ellas 
aventura, como creemos también que no estando el go^ 
bieruo obligado á saber si efectivamente la homeopatía es­
tá juzgada desventajosamente ea toda Europa, al decir de 
la mayoría,y si es ó no la medicina preponderante en al­
guna parte, hubiera debido aquella, al emitir tal aserto, 
añadir adonde, como y por quien ha sido jnzgada la ho­
meopatía: porque no habiéndolo hecho asi, se espone á 
que el gobierno, si ha de obrar con equidad , dude por lo 
menos sóbrelo que se le dice. Nosotros tenemos en esto 
una ventaja; sabemos con toda evidencia que la homeopa­
tía no solo no se ha juz gado en ningiina parte de un modo 
imparcial, sino que temiendo las eotporacioqes cientlfieas 
verse eclipsadas por los resplandecientes y luminosos ra­
yos de aquella . han escuüado, por mas que sus adeptos lo 
han deseado y aun exigido, sujetarla á prueba de ninguna 
clase. Véase sino, en comprobación de esta verdad la car» 
ta del doctor León áímon dirigida al ministrp de intruc-
cion pública de Francia, en 1833, y en ella está bien claro 
el modo como en el vecino reino se tratd de jilzgar la ho­
meopatía. Allí se vé, en caracteres bien legibles, lo poco 
que honra á la Academia de medicina á^ París, y princi­
palmente á los individuos de su seno, á quienes está en­
cargado los esperimeiitos Homeopáticos, su comportamienii 
to. Allí están palpitándola mala fé de unos, la igaoraacia 
de otros. 

Allí, en la carta que citamos, se vé por un [lado al an­
ciano M. Bal I y, achacoso y casi imposibilitado, comprome­
tido á observar los resultados de la aplicación terapéutica 
propuesta por los esclarecidos médicos homeópatas Leoa 
Simón y Curie y admitida por la Academia, no parecer por 
la clínica en semanas enteras, dejando, con estudio á vo-" 
I untad y discreción de los asistentes y enfermeros el cum­
plimiento de las prescripciones de aquellos dos sabios pa­
ra unos cuantos enfermos atacados ca^i todos de tisis tji^ 
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berciilosa en tercer periodo, que eran los caso» de prue­
ba que se les habían dado. 

En el mismo é irrecusable documento se v¿ á nn jo­
ven, sabio y lleno de deseos de adquirir gloria, prometién-

*dbse sin duda hallarla óombatiendo la homeopatía, encar­
garse de la esperimentacion pura y empezarla con la frio­
lera de ciento treinta ó Ciento cuarenta esperimentod á la 
vez; no pudiendo en medio de todo dejar de confesar en 
el informe q«e dio á la Academia que, «sin prejuzgar, di­
ce, la cuestión que los honleópSitas han promovido en es­
tos últimos tiempos sobre la propiedad que tienen los 
agentes curativos de determinar en el organismo las en­
fermedades que en alopatía se combaten con los mismos, 
creemos que este modo de ver está-apoyádo por algunos 
hechos iNcoNTEstAúLES, y que á causa de las consecuen­
cias INMENSAS que de ello pueden resultar merece por lo 
menos la atención d<e los óbservadoresi. i . . . . . 

Este fué el informe que M. Andral, hijo, dio á la 
Academia del resultarlo de sus esperinlentos, hechos sin 
método y sin los iudispensables conociibientos pafa ello. 
Y sin embargo de estas desventajosas circutistancias; 
sin embargó de ser eüemigo aoérrimo de la ciencia ho­
meopática, y de gozar, cou justos títulos por otra par­
te , entre ios miembros de la Academia de Una alta re­
putación , como al estender su informe tto pudiera alejar 
de oír la voz de la conciencia, esta le dictó las lineas 
transcritas y las demás que omitimos en honor de la bre­
vedad , redactadas en el mismo sentido. 

Se refiere á estos heclios la mayoría de la comisión de 
la quinta sección del Consejo de instrucción pública cuan­
do dice que lá homeopatía ha sido juígada desventajosa­
mente? O se refiere por ventura á las discusiones públi­
cas déla Academia de Esculapio, en donde la álopatfa lle­
vó siempre la peor parte 7 Én el archivo de esta corpora­
ción están las actaá de aquellas discusiones; acerqúese 
á examinarlas la mayoría, y después tenga la complacen­
cia de decir&os la página donde consta U derrota quD la 
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homeopatta sufriera. Expro{eso nos abstenemos de hablar 
de los esperimentos hechos en el hospital,militar, purque 
cuanto sobre eŝ o hemos oido referir no sirve masque pa­
ra escitar á compasión. Y si á nada de esto hace referen­
cia la mayoría, se reGere aoaso á , , . . . , pero no; 
nosotros no debemos aducir mas pruebas para patentizar 
la falta de datos, cuando no otra cosa, con que la mayo* 
ria estendió su informe, hasta tanto se nos rebatan los es-
puestos, y los que con tanta profusión, oportunidad, 
acierto y sabiduría refieren los señores que firman el voto 
particular, coa ese sublime lengus^e y fuerza de lógica 
que tanto los distingue y ha distinguido n̂ otras ocasiones. 
Cuando esto suceda, cuando la mayoría nos pruebe la fal­
ta de exactitud en lo que dejamos dicho respecto al modo 
con que se quiso juzgar U homeopatía en la vecina Fran­
cia; cuando nos diga las derrotas qiie Sufrió en la Acade­
mia de Esculapio y et modo raro como se hicieron los es­
perimentos en el hospital nailitar, y cuando destruya tam­
bién todo 1Q que sobre lo mismo dipen los ilustres médi­
cos que Qrmau el voto particular, entonces nos sobrarán 
recursos, pero apoyados en hechos, para d^endec nues­
tro sistema, y p̂ ra evidenciar que no ha ŝ lo. juzgado Qf 
ae atreven por ahora á mzgarlo las corporaciones cientifi-
cas: estas y nosotros sabemos por qué. Entretanto, hu-
hiera sido equitativo, que la mayoría hubiera ilustrado al 
gobierno con cuantos datos tuviera á su disposición part̂  
probar lo que dice en su dictamen: el no hahe^ obrada 
asi debe precisamente dar lugar á jmcios {)Ouo ffiYorableí̂  
á aquella corporación, 

%." <<Que á, la homeopat(a se la hji dispensado ya por 
el gobierno toda la protección y aun algo roas que podía 
dispensársete y que está h|asta mima<ia.» 

Si nosotros hubiésemos leído esto á mil leguas de la 
capital de España, auu cuando lo hubiéramos visto eñ to­
dos los periódicos que se imprimen en Madrid, lo hubíé-i 
lamos tomado por una broma ó por un yerro de imprenta. 

Con que, según este modo de espresarse la raayori^, 
cuando en un pueblo se presenta, nacido en él ó venido 
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de fuera, un grande descubrimiento, na descubrimiento 
médico, por ejemplo , mejor que todóa los descubrirtiien-
tos y sistemas hasta entonces conocidos, el gobierno en­
cargado de la recta administración y protección directa de 

' aquel, cumple con su deber diciendo al autor y adeptos 
del descubrimiento: sé que vuestra doctrina es una cosa 
buena , útil y ventajosa para los subditos, para los ciuda­
danos de este pueblo, cuya administraciun rae está confia­
da por el gefe del estado; seque si con ella sustituyera 
laj rancias, absurdas y desacreditadas doctrinas médicas 
reinantes baria un beneficio al pueblo , y cumpliria al pa-

- so coo un sagrado deber; pero á fin de no ocuparme en 
pequeneces de esta clase, os doy permiso para que á mues­
tras espensas, contando solo con vuestros recursos ,> pro­
paguéis vuestra doctrina; marchad á vuestro antojo, pero 
sin mi ayqda, obedeced á vuestro destino, mas sin con­
tar conmigo para nada y sin pensar en porvenir? 

Hé aM an consejo que, en concepto nuestro, los que 
lo bandado al gobierno debieron meditarlo algo mas, pa­
ra no esponerse el dia de mañana, el dia que la homcopa-
l(a llegueá obtener lo que de derecho la toca, y á anona- . 
dar á la antigua escuela, en tugar de ser absorvida por 
día , como supone la mayoría, á que se les piteda decir: 
vosotros, la mayoría de la quinta sección del Consejo de 
instrucción publica tenéis la culpa de que en España ilo 
gocemos por completo de los inmensos beneficios que en­
cierra la homeopatía, y que disfrutan todas las demás na­
ciones tiempo ha, vosotros sois los responsables. 

Los puntos de vista bajo los cuales creemos nosotros 
debe ventilarse esta cuestión, y que uo ha tenido á bien 
insinuar siquiera la mayoría, son los siguientes: Es la 
homeopatía un sistema médico completo, enteramente 
nuevo y opuesto á cuanto hasta hoy se conoce en medici­
na? Gura la homeopatía las enfermedades, coa mas segu­
ridad , mejor , en menos tiempo y con menos gasto que la 
medicina reinante? O es solo una modificación de los siste­
mas antiguos, y en consecuencia un simple medio tera­
péutico mas que adicionar á los ioumerables de la alopatía? 
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Estos son los puntos cardinales que nosotros nos pro> 

ponemos aclarar, y en los que, & nuestro modo de ver de­
bió la mayoría apoyar su dictamen. 

Sistema de medicina. Se pntiende por sistema la reu­
nión de principios capaces de establecer una opinión, una 
doctrina, un dogma , ete. 

Puede aplicarse con propiedad este nombre á la h o ­
meopatía? si; porque esta ciencia tiene sus principios fíjos 
y seguros fundados en el timilia timilibus curantur , en la 
esperimentacion pura y el dinamismo vital; sí, porque tie­
ne su método y sus medios que dan nuevas bases á la fisio­
logía,.ala patología y á la terapéutica. Luego si la homeo­
patía es un sistenta médico completo, no es, no puede ser 
lili simple medio terapéutico. lluego la mayoría de la co­
misión de U secciou de ciencias médicas del Consejo de 
instrucción pública para desestimar la peticioo de los ha-
nheniaanianos anduvo poco acertada al apo yar su negativa 
en que la homeopatía no es lo que dejamos probado. 

Pero aun hay mas, y es otra de las cuestiones que se 
^reseatw naturalmente para probar la justicia con que la 
mayoría obró, En el supuesto de que la homeof^tía es, 
como queda justiQcadQ, un sistema médieo completo, falta 
probar aun que á esta circunstancia reúne la de ser mas 
ventajoso que el sistema reinante, porque si carece de la 
última, si no sirve mas que para cambiar los nombres^ de­
ber de todos los médicos impareiales es el atenerse á lo 
que estudiaron ante», á lo que ya saheu y ooitocen. 

Que la homeopatía cura tos males mucho mas pronto, 
mejor y en menos tiempo que la antigua medicina, y que 
cura muchísimos que ésta no es capaz ni aun de aliviar, es 
cosa probada á todas luces; hasta la saciedad (1); y es tal 
la coníianĵ a que en esto tenemos los homeópatas, hasta el 
mas topo, que quisiéramos que esta verdad, considerada 
como simple |;>retension, fuese demostrada públicamente 
para qtie de este modo adquiriese fuerza de cosa juzgada. 

(1) Imitación de la mayoiia. 
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En virtud pues de que la homeopatía es upa doctrina 

médica completa y superior en todos conceptos i esa mê  
dicina desacreditada, decorada con el nombre de medicina 
de los siglas, debió la mayoría de la comisión, en lugar de 
aconsejar al gobierno la negativa de la clínica homeopática, 
advertirle el deber en que está de proporcionar al puebla 
un sistema de medicina que le reporte las ventajas que 
lleva en sí el homeopático, para lo cual uo hasta le dis^ 
pense el mezquino beneficio de dejarlo en pleqa libertad 
de propagarse; su deber en concepto nuestro es otro muy 
distinto^ es el de protegerlo directamente abriéndole las 
puertas de la Universidad y no una clínica con veinte y 
cuatro camas para enfermedades aguday como piden los 
habnemannianos, sino varias enfermerías 6 clínicas para 
tratar en ellas homeopáticamente todas las enfermedades 
agudas, crónicas y quirúrgicas; porque es necesario que 
sepa la mayoría de la comisión y que io sepa también el 
gobierno de S. M- que la homeopatía, lleva á la medicina 
alopática las mismas ventajas en el tratamiento de las en­
fermedades propias del domiitio de la medicina que en el 
de una fractura, simple ó complicada , un{i luxación, yna 
herida, aunque interese el pulmón ó cualquiera otra en­
traña ; paes en estos casos, practicadas la« operaciones 
manuales 6 instrumentales indispeusables, y que también 
los homeópatas saben practicar, la terapéutica de estos 
tiene infmilas recursos para salvar sus enfermos con mas 
seguridad que la alopatía, y aun ahorrarles mil padecimien­
tos , cicatrizándose todas las soluciones de continuidad ba­
jó aquel tratamiento, de cualquier órgano que sean, con 
menosriesgos y eu mucho menos tiempo que bajo el lra« 
tamiento «alopático. Tanto es esto cierto, ouantoque si no­
sotros hubiéramos redactado la esposicion hubiéramos pe­
dido hasta una sala de espectacion; porque también la ho­
meopatía en los casos de partos laboriosos tiene recursos 
seguros con que salvar sus pacientes y capaces de evitar en 
muchos casos maniobras y graves operaciones, casi siem­
pre trascendentales. 

Resulta pues de todo lo dicho que no es cierto, como 
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saponé la mayoría de la comistoii, que el gobierno haya 
dispensado á la homeopatia toda la protrocion y miima» 
déla que debia dispensarla; y antes por él Gontf arto'•& 
baila en el cs«o, si ha de cumplir con su deber, M*aspira' 
con justicia al título üe protector del pueblo, njeetev^n 
aquella ciencia al rango y esplendor á que ei acreedora; 
para que de este modo pueda difundir sus inmensos bene­
ficios sobre todas las ciases de la sociedad. 

La protección dispensada hasta ahora por el gobierno 4 
la homeopatia la comparamos nosotros á la que dispensa 
cuando concede patente de invención á un catanáértí; i 
uno de esos infinitos charlatanes que llenan todos los dias 
las columnas délos periódicos con anuncios de, una po­
mada, un colirio que curan los males de la vista; un jara­
be, uttas pildora!» que curan la tisis; un parche, un un-
grteáto qiitt ciittii el esctthi, el«a'iveer'etc.' éte. kai mirttitMMt 
nosotros la lan ponderada protección de parte del gohiéíftit» 
hasta ahora á la homeopatía , y preguntamos á la mayoría 
de la comisión: tratándose, como se trata de un «istemií 
completo, completísimo, de medicina, que contiene ehrii 
todos los eiemetitos necesarios y ordenados para éxístífpo^ 
si, sin necesidad de mendigar auxilios agcDi»: lo cual está 
comprobado |>or todos los hombres imparciales; dietiitJ^ 
tema que cuenta en todas las ilaciones enti% sus ádiéptd's 
algutio»U»-los mas eminentes médicos , y entré él púWi«b 
la parte mas numerosa é itiistrada, cumple él gtibíá'MfeiM 
sagrado deber con tal proteeefdri eoüit> ta q«r«rlé ti¿ élf^m»' 
sado basta ahora? T̂ o nos cansarerños be repetirlo; el fd^ 
bierno nada, nada absolutamente ha hecho hasta abona 
por la homeopatía respecto á lo que está obligado i baceri 
La creciente propagación de esta doctrina, U refitrtabién 
qué goza, las profundas y muUiplicadas raideé^uif tík 
echado, todb se lo debe at incansable celo dé Wia'Méptbŝ  
i sus ¿ohtlnuados esfuerzos y desvelos. El gobiérno'i rê -
petimos, tiene un deber en (iroteget-la homeopatia; cft ad^ 
mitiria en los hospitales y en la enseñanza públicd, y tió'*-
sotros confiamos en que este deber quedará cumplido mas 
tarde ó mas temprano, i pesar de todos los informes id̂ L 

4 
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vei!a4s,;aflD SQpiNiiei|do,sealegueo ea ellos razones de mas 
iapoBtaBcta ifae las espuestaa en el dietaman 4e la maf^r 
f ia;<p«ir<pi« lal verdad es deti é indestructible «y «om» di^ 
oeAj-lBáy bien los señores del voto particular, es de todo 
PMnb> in^osible se halle en dos partes que deQeade prin-
pifMos opuestos. I 

iPerft el gpbieíw al pre^^te Ijepe una escusa, legltinja 
al parecer, parapegarseváloá justos dedeos de los hoineó-^ 
patas. M gc^Merno.̂ asta ahora ha piocedidf» en e$te nego-
o,ioi%«£an debía, sometiendo al examen de la quinta sec-
<IÍop dd copseJA d^ instrucción pública la petición de loa 
l̂ ;ibnef)|WfÚ^^pS,. y na es c u l ^ suya el que la mayoría de 
ai|wH^,Sec«ipií.ba,yi9,4a<}p Utt diclanaen c(?u.trai;ípji lo qpe 
s î̂ eMft esperai;, 4;l<í «P»%.e3Mgi»l»,|a.j.u3tici«y el bieapjÚTT 
b!ifio¿ipor Ipcual <?l gobierno, si no tiene presente mas 
qo^ este diqtamen al resolver sobre dicha espasicion, b̂ jrá 
inuy, btenj^i} resolver por la peg^tiVia^Jüas hay otro dicta" 
»w_4,MiÍHrpR,,Mft v»t<í paiilic^laí d^.la ffliioari4k,d#aqtte« 
tl|f;a«i^Qn» #P^Uo por dos de los vocalesi que forntaa la 
f^pcesada sección, y nos pajcece muy justo que el gobier> 
líMî êf «mine este con la detención y madurez que requiere 
wn ni^peio tan vital para la hjua»AicMid,t> y qup bien hedió 
cm^Pijl^blas r¡azQpe8 quê  «a vi»h»% J o ^ r ^ S fif *4M«»», 
C^mpâ e ciQtce ;Ŝ  la valide;; de: ellas y entonces sea cuando 
d^ SU>lailo« no perdiendo de vista que si bien es un deber 
sagrado para un gobierno no autorizar la aplicaciou de los 
t«^ío% ti^rapeúticos en los establecimi<«ntos {)iúb||qcts,„ sin 
(^ U^ «apariencia haya compcobaido ^i^lÁdad *. »Q es me-
»oa<^Qi^ qy ĵlaSf ¿^Sjcuj^fa c^«nt^cas,y,lo8,t!rabajos es--
P(Bow¡l|tjivasspp!est6ryes .cuando a? condecen á una^plica-
i?ion,prictic«; y queja homeopatía, en la via teórica como 
^ Ijipráctica,, individual en España, é ¡ádividualy enes-
A^|f!(Ápi?nto$ públicos en las demás naciones, como se 
yj^en,el votoparticulac».hadado ya y esta dando to4os 
^4>As |»rj}^b^ evidentes, incontestables de la solidíl de 
sus (^i^qi^^.y de las inmensas veníaias de su práctica,'. 

^> jQj^ d^ f:|Q <̂;edê  á los bumeópatas lo q«9 solicitan, 
cpijitiaúala mayorlíi, si majSana se pr^seqt^il los discipur 
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kn déPficsinitE y los BMignetÍEadoce8fiidieBdk),»l:gobier4' 
uo«l ertablecimiento de una socH d̂Od, iio.satbecáKi» puer 
di negárseles tal ptt^ccion habiendo concedido á a<]MUof 
k) que pidrn. ' ;' 

La hidrupalfa y il magnetismo: héaqui dosqiedioste^ 
rapéuticos fue á lamayoria ha convenido comparar con el 
sistema de medicina mas completo, mas filosófico y racio-
líatT^fflrastahoy w-ha conwsido, t1*mado honmeó t̂teínr 
sin dada con el objeto de dar algima fueres á su triste ra­
zonamiento, í j ' i'v c'. f *- ' i- ? • - í í' ?<•* •̂ 

Por medios terapéuticos entendemos nosotros todo 
agente natural que usado convenientemente tiene la pro^ 
piedad de producir una modificación, un cambio favorable 
en loé ̂ BdWlnott»bso^¿ 'Veamós-st étüsb déliágiM f del 
magnetismo producen estos efectos. 

Kofeá îé éétemotnénto •(A'ifMtálhar IÉ>tii(if0rt̂  la 
iiídropatía. Para nuestro objeto baesta decir que PrMstiU'z 
es al método hidro-terapéutico lo que Híhnemann es á la 
doctrina hotneoptticft, con «sta difei*eneia; que «itt <lt 
existencia tie' éste ito'bubieríai piodido aq^el cotnbiMvau 
método basado«n la reacción vital, qn« es eh lo^queoM* 
siste.^efd qil« el uso metódico del »<̂ ua «uta Varks «lífer-
medades, esp^ialUénte venéreas y de ot-ig^H'trattMiitteoi 
y que alivia vaHasottks, es cosa que no creemos nosotros 
S6 «éuttiil'té hid4f(rt1«'de k comisión \ atAes por «1 eonti»*' 
rio hem6s estado al̂ Mk îMapÁ-en la ere««iBiaide!qM8-al|pr* 
no de los vocSiéV q<ite''btttiV|̂ iotfeii' *Ma'«e«d>íli«>parte«n «1 
proyecto de un establecimiento ée lásta d ^ que aiiunoió 
etfioletin de M. G. y F. , á imitación sin duda de lostv«^ 
riosque tiay «n Tiena y otros puntos de Atematiiat Hais ú 
& ftesir de lo dicho quedase «tguna duda i la materia ds 
la cettiaion respecto á que el «so metódico del ágaa '*imti 
varias etifermécfádes, acerqúese al doctor GiiMB«iv-j<ttrecti>r 
del pírneitialestableciíniehto hidro-te#apé«tico'de Viena, 
y á los muoh()« enfermosí que á este ¡cdiieorren y ee eoa»-
vencerá de elt«i< Y ÜM quiere rbolestai'se tanto tenga su 
sefloHa un poco de pacieneii y cualulofluestirds octjplioto^ 
nes nos^rmitáti eumpUIr «Icomproniw qup-brice«l^uu 
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tiempo tenemos contraído c(»i nuestros stncritores de po-
neríus al corriente del castado de la liidrio^terapia, verá 
probado eoo datos irrebusaMes cnanto dejamos <Mcbo, y la 
relación que tiene dicho medio terapéutico con la homeo-
paffeí de quien es hijo. ; i > 

(Se eontinuará.) 

i,:,Ptebre inicrittlteate «oiirilitta. 

Antonio Cobo, natural de esta villa, de treinta años 
de edad, casado, de ejercicio campesino, tecnperameato 
Mi|gMq«o-̂  :0«^^tiiciWifaerte y «oJ»«8tJir que solo había 
pad^do una pleuresía en la edad pueril y en la adoles-
«etMiia. una erupción pruritosa del escroto, habituado á 
sitngrias por frecuentes cefalalgias y, epistaxis. 
-I, Fué «cometido en fin de juHode 1 8 ^ , después de ha-
hé«li«bidA^8iM|khelada,de hmim,, ̂ vmiPti^UiSmri Wie 
«geiécalor y cefalalgia iatensa. Habieudo consultado á 
iMio de los facultativos de esla, le fueron ordenadas íric-
cwiies con el agua de la reina de Ungria y al dia siguien­
te i «j» encontrando alivio, se le hizo sangrar del brazopñ-
meniif segunda vez; desde cuya époci* sufri&sin interrup-
e ^ «»ds u ^ días, aceesos «de 6ebf« internñteate que fue­
ron refractaria* «Isulphato de quinina, á la quina y cuanto^ 
medios farmacéuticos se emplearon; hasta que desespera­
do el profesor quedó el enfermo abandonado y se entregó á 
lo* «emedios que el vulgo llama caseros, ^ t r e los muchos 
que> de esta clase tomó, figuran una esj)6cie de tintura 
vteíisade ruedas de rábano que tomó sin resultado, y una 
ración de vinagre bueno y de aguardiente otra., inezcladas 
que habiéndidaft • tomado enotra ocasión al - principio' del 
acceso, fué puesto ádMdiedos del s^pul^Eoenun estado 
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de postración general que el eiifemo ae espresó .dicieado 
«ge quedó engaravilado.» 

A pesar de todo, persisliala intermitente sia variar de 
Upo y sin faltar un día; hasta que habiendo sido llamad 
el 15 de mayo del a&o próximo en la época misma del ac­
ceso, comprobé el estado siguiente: 

A. Stetoraas característicos. Principió el acceso á laa 
dos de la tarde del espresado día después de .comer coa 
frío, temblor y castañeteo de dientes, sed dorante el frio,̂ ^ 
después calor ardiente si* aiedi frecumeói de fNriso. 

B. Síntomas accesorios. Cefalalgia temporo^tootal 
que parece vá á estallar el cráneo; pupilas dilatadas, cara 
encendida, boca seca, bostezos frecuentes, meteorismo, 
panzadas en las piernas durante el frió, edema de laS' ea-
teemidades inCeriores desde los maleólos; disgusto con 
llantos -por sti curadoo, inqn^od y; d«liiáo. ttootittaOk 
Terminado el acceso orina oscura. 

C. Síntomas habituales intercurrentes. Cefalalgia gra­
vativa tem|>«ro-frontal, gustocomo á sangre podrid«rP'<l 
mal sana tiesde que está padeciendo intermitentes. Pres­
cripción medicinal para después del acceso. Carb. vege­
tal Vn»" S. L.gr. ij. 

Dia t8. Signos precursores. Laxitud i lasaos del* 
tarde, pandiculaciones después. 

Ai, .SinteAMa earacterislicps. Sed antes del frío, frió c»-
mo de un cuarto de hora, calor sin sed con fwlof bedimn-
do, pulso frecuente.̂  . , ¡ , , , . , , ; 

B. Síntomas accesorios. Cefalalgia escasa, (»ia roe-
nos rubicunda que en la última accesión, delirio tranqui­
lo de poca duración. 

Dia 21. Signoa . preeuraoreSé A las tres de la tarde 
pandiculaciones y algún bostezo. 

A. Síiitomas característicos. Sed, bebi^AgM en poca 
cantidad <:fi«bre ala frío Y sudor de mal olor. 

Día '2%. Signos precursores. Pandiculaciones i la» 
cuatro de la tarde. 

A. Síntomas ciraetcrísticos. Sed, bebió una vez agua, 
8u«fio natunl después y: fiebre BO muy intensa. 
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Día 27. E«te diaemprendbS nn via^ iqQe dura ettalro 

de ausencia, y á pesar de esto, solo siat^ «a et pr^nero 
alguna cefalalgia de isobre tarde hacia los tekipwateé. £1 
30«d., y el siguiente dia por la maSéna se' presentó una 
e^tftxis perla ventana izquierda de la nariz, que se re­
produjo por la tarde y per la ventana derecha. Acompaia-
bau á este B(atomâ d̂Uatacrón d« las pupilas, frecuertcia 
de píiHô  y aiMiento dî  la transpira^n «utineti Prescript 
cioB medldnat, Aroic. montan. Vis in Sí L« %̂ ij. para 
tomar al día siguiente por la mañana. ' 

Día 2 de junio. £lorréS(K)i>dia el acceso y falló. ' 
Soat^a éste cuartanario, á la aazon en el mejor esta" 

doylrea ó oiíalronocrtieside' vigilia por a«iMir áun^nriSado 
sH}0-«ñyrmoqu8 serái d̂ et>ard« otra historia; y atribuyó 
á haber «ontido aviuhiielas verdes el ser atacado de un 
cólico el día 4 qiM te> flaiuó por abundante diarrea y de lar* 
ga duración, puesto que aun duraba ei5 acorajM^dodé 
e«ib0tiiiitien1^d«1*«atima y lantadi'Wictialihitfoftigar )en 
«t «liséio^^ia fi\t» V de la tarde á los si^uirntes: 

Día 5 dé junio. Signos presursores. Pandiculaciones, 
bostezos. 

A. Síntomas característicos. Frió da' á<M lioras cÁM 
éastafieteéáadicátcsi'séd ^éspttes'^ f t í e^e IrftiMíbe-
ber una ó dos veces abundantemente, y á la entrada de 
la noche sigiiió el ealof cî n musitacrón , terminando el ac­
ceso con siid*» copioso. ' 

B. Síntomas intercurrentes. EsperimentaW ai día «i-
gui<M)le €,ff)g«na cefáMgia' eñ Ja e»«»a y* ü levantarse 
que B6AiédÍsfpandi»ataiiie'libré,<|̂  Mal gusto de taboca. 

Dia 8 á las cinco de lá tarde. 
A. Sintermas característicos. Escalofríos'seguidos de 

sed y fiebre no muy intensa.' 
"S. AMeSdrios. Cefalal^a temporil y semblante rubi­

cundo, nispiisé para la hora de la remisioii, Garb. vegete^ 
bil irt Sí ti;-gr->j- " 

El 11 apenas sintió alguna cefalalgia-, y k> ímamo su-" 
oedid'eF tVqttéláiybieH'^correspondía el aeceadi 

£117 despaet de ttfs «íei He l i Urée. €efBlagki Hge-
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ra, a^^n» sed y dolor de fuebraotMniento en lo» pw, 
despuedisudor. Gl l ^ i |a.eotradade laiiUMsNei epistaxiis4. . 

^ 1 ^ despula de î omer. Náuseas y aQujô de agiiaá>|« 
boica, frió geiteraV 000 hormigueo de |iies, desove» sed» 
bebió Ire» veces agiva; sudor después y úllintaovente', ey-̂  
lor principalmente en la caca y cabeza. Observé también» 
dilatadas ilas pupilas, obtnraoioa de las Eañces «u4 si se 
hubiese, rerfriado, pulw frecuenté y oalor algo aumeni»" 
do en general. Prescripción medicinal. Aconft. >/,̂  in S. i>. 
gr. y. , pera tomar al.itía'Kgaientfrfer b nañckMi.; 

Este fué el últino medieameDt« que tomó el enfermo 
cuya bktoria acaba de leerse; ei que á pocos dtas. urgién-
dole entregarse alas faenas del agosto y sintiéndose en. 
buen estado, me dijo si podría levantadle el régimen y ŝ  
l.e perjudicaría el apeleQUio alin>«ato denlos labradores en. 
esta estación por oaitsa.dflr vinagre... yjeMo k̂>iii«e%rjSa 
mejoría y lo apremiante de las circuiistaiMiia», lei coutet^é 
que ppdia considerarse completamente sano ; lo que aíor* 
tunadani,eik(e no se ha desmentkla liAstsi el dia de ii>.|eeb», 
por la mas ligera indisposicipo.Y :• 

B«fle!BÍm$s.!—'lMS que legílimamentesetdesp^eod^nds, 
este h ĉho i no pueden dejar duda sobre la b^éfiua acarón, 
de las pequeñas d ŝis; de Daedlcameutos apcojuadys^ (W4T̂  
ferib ês á las volunajaosas, perjudiciales y poico acecMdas; 
de,la# eres0rÁ|)9|on!es,oi;di»ai!ia8. Probabil«u)eato,iele»fer-
rao, objeto de «8tahii«|úitiA,!«efh«JMri».ví̂ tolibi;««ft tire8i4>a«r 
de suiadispa$ioiansi,.al4>úf)ei|>io«>se tia))i««if| ^mplüadot 
los medicamentos que, en bastaiHe núm«ro í̂ reconoee la 
dpftrjna de los seniejantes como útiles en lt)s casos d«eu-
friamieutu del estunago por los heladas, ó de transpira­
ción sup îmî a.. Karo es el enCeruiaque, h«ill<!i><dose ew 
circuoitancias parecidas y acogiéndose al «^IQ d«!̂ «iMfi>-) 
cencii|,que en este p«iebloe9t^ 4 mieargo,.JtA^pA^ado d«l 
térmiao iqdj^d»» La m^yer |»art̂  de este»wfelices, veat^ 
dos de lejas tierras en la estación de las mieses, se ven 
acometido» lofir;pnim«ros dias de su residencia en el cam­
po, donde siegan y en el que tumbieu duL'rmen y descan­
san por la noche de sus fatigas, de fiebres inflamatorias 
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simples, debidas al eseesivo wdordel sol y á el síÁ^uIar 
contraste de la noche quesntfle ser fresca; porque entre 
mayo y junio attn no se ha decidido la estación. Pues bien: 
una cucharada de la disolución de un glótiulo de acónito 
á la 2liii.« ó 30.* potencia en 8 onzas <]e agua pura ; les li> 
bra de los inconvenientes de la sangría, que ciertamente 
son bien trascondtentales eti homlrtres que tanto necesitan 
de sus fuerzas, y acelera prodigiosamente el término de 
sus males. Pero volvamos á nuestro enfermo. 

En lugar de los medios convenientes, se empleé la 
sangría altamente perturbadora que, si bien suspendió la 
fiebre, nada influyó contra la presunta causa del padeci­
miento, el eafrianuñU» per la «H^etlto» twelt^tdmago de 
la behida helada; sino que por el contrario, favoreció á«lo 
dudarlo ó mas bien provocó la aparición de la intermitente. 
¿Qué se hizo entonces? Atacarlo con escesivas dosiü de 
anlphatO de quinina y de quina, que ni tan siquiei^ pudie­
ron ' tmpeilir t* j^sirntceioa tlel •ceesó tin solo éls; pero 
q<t« tíiéá puede asegurarse hicieron este padecimiento inter­
minable. ]Que de perjiíicibs incalciilahles se siguieron á 
este enfermo en su salud é intereses! Eu el transcurso de 
diez meses su salud iba cada dia mas arruinada y hablan 
desipareeido sin medio» de subsistencit por falté de re-
posicicm. Loor «temo á los métodos curativos ordinarias. 

Si el tratamiento homeopático de esta rebelde afección 
no fué á pesar dé su antigüedad tan brillante coiqo prome­
tía en un principio, débese, según se deducé del ivlato 
histómo, i las fatales circunstancias que rodearon el en-
furm» durante la aeeion4e4é»raedieáiBáientos; lo cual fué 
inteitnmpidoy aun estinguido pqr las noches de pervigitio, 
la diarrea, afecciones morales etc. etc. No obslaíite. ^Qué 
comparación cabe entre un mes de trataaoiento y dioz de 
procedimientos inútiles y aun perjudiciales? Jiizguenlo los 
médicos impáireiales. Porcuna 20 dé agosto de 1BV8. 

i • ' • = • 

P. J. MOLtRA. 


